
Hace unas semanas estuvo cruzando 
por mi mente una pregunta: ¿por qué 
el teatro es necesario? Al vivir una era 

en la que las organizaciones mundiales prevén un 
panorama bastante desolador para los próximos 
años con respecto a nuestra civilización, y al parecer, 
según no solo estas mismas organizaciones, sino 
la propia naturaleza, hay señales bastante claras 
de que la raza humana está al borde de la extinción.

Mi cuestionamiento radicaba en: ¿cómo un 
arte tan humano como el teatro podría sobrevivir en 
un mundo cada vez menos humano? Este mundo 
regido por el sistema capitalista, donde el consu-
mo de productos de entretenimiento rebasa obsce-
namente el consumo cultural y plataformas como 
Netflix o YouTube son el medio más directo de 
acceso a productos que si bien son artísticos, no 
dejan de ser exclusivamente audiovisuales. Pero 
por otro lado, ¿cómo no van a serlo, si tenemos 
una pantalla siempre en nuestra mano? Durante 
muchos días tuve miedo. ¿Qué pasaría con el teatro? 
¿Qué me garantiza que mi discurso “tienes que 
probarlo, te cambiará la vida” es verdadero y sincero? 
Porque a veces me da la impresión de que sueno 
como un narcomenudista queriendo vender su 
mercancía, o una vendedora de Herbalife, o ya de 
plano una hippie con pensamientos idealistas.

Entonces fui al teatro. Vi Ricardo III de William 
Shakespeare, en un montaje dirigido por el director 
venezolano Rennier Piñero, a cargo de la naciente 
Compañía Titular de Teatro de la Facultad de Artes 
Escénicas, el cual se presentó en el Teatro Espacio 
“Rogelio Villarreal Elizondo” del 09 al 19 de mayo 
los días jueves, viernes, sábados y domingos. 
Sencillamente, sin el más mínimo temor a sonar 
fanática ni aduladora, puedo decir que regresó 
mi fe en el teatro y me brindó una experiencia 
multisensorial que me sacudió la mente, el alma y 
el cuerpo. Ver Ricardo III fue un ritual, una asamblea, 
una celebración del arte vivo y un dedo en la 
llaga punzante y doliente de la política en América 
Latina.

Desde antes de la tercera llamada, los actores 
te dan la bienvenida a su historia y a su convención, 
de modo que en menos de 10 segundos el 
espectador pasivo es empujado a la inmersión 
total dentro de la obra. Presenta a los personajes 
como suyos, como nuestros, recordándonos la 
perpetua vigencia del genio renacentista. Y Gloster 
aparece: tan bizarro como deforme, pero 
indudablemente fascinante. Así, acompañado 
de un himno, acompañado de gritos estridentes, 
acompañado de los personajes, hace que el 
trayecto del vestíbulo a la butaca sea un acto 
performático por sí solo.

Una vez en tu asiento, el teatro ha dejado de 
ser teatro y se convierte en un universo autónomo, 
con sus propias reglas y sus propias estructuras. 
Rennier toma el Teatro Espacio y lo exprime en 

todas sus posibilidades, organizando la mirada del espectador de una manera 
tan inteligente y visualmente atractiva que la historia del despiadado jorobado 
resuena en todos los sentidos de quien mira incómodo en la comodidad de 
su butaca. En este sentido, me parece imperioso mencionar la tan limpia e 
ingeniosa labor de iluminación del maestro Gerardo Valdez. Inteligente con los 
contrastes, los colores y las intensidades. Es con su labor como iluminador 
que el cuadro de Piñero recibe sus últimos acabados, esos donde radica la 
genialidad o la mundanidad de una obra.

Ahora bien, la dermis del proyecto, sus caricias para el público, son 
los personajes. Todos y cada uno de los intérpretes son portadores de una 
humanidad poética, volando en un péndulo que va desde la cruda realidad 
(en personajes como Hastings, el Rey Eduardo, Lady Ana) hasta una picardía 
histriónica que es exclusiva del teatro (en el Cardenal y la Reina). Pero entre 
uno y otro, como un metrónomo prestissimo, está Ricardo III, interpretado 
por Víctor Martínez, quien presta su cuerpo a un Gloster tan monstruoso, que 
lo más bello de él es su físico, y nos recuerda una vez más que los mayores 
problemas de este mundo inevitablemente se reducen a una falta de amor.

Revivimos nuestras guerras, nuestras tiranías y nuestros duelos durante 
dos horas, hasta el punto en que no te das cuenta que trascurren hasta que 
se ha terminado la puesta. Y pudieron ser más, pero en esta adaptación de J. 
I. Cabrujas existe un personaje narrador (Carlos Aurelio) de lo más acertado, 
que funciona no sólo para el dinamismo de la obra, sino para enfatizar en su 
voz aterciopelada la ironía de nuestras miradas voyeristas ante las realidades 
que eternamente superarán la ficción.

Y podría seguir y seguir desenmarañando esto, pero hay cosas que están 
hechas para permanecer en nudo. Eternas gracias a todos los actuantes: 
Juan, Marilú, Diego, Joselyn, Humberto, Eduardo, Dwight, Víctor, Carlos, 
Citlally, Gretchen, Pablo, Rafa, Tamara, Sergio, Samantha. Al resto del equipo, 
infinitas gracias y admiración. Volveré a verla, pero ahora con pancartas, 
pompones y muchas rosas para lanzárselas.

El día que las políticas culturales funjan en pro del público y los poderosos 
entiendan que hay riquezas que no se pueden medir con números, el teatro 
logrará sobreponerse a los golpes que la era del consumo le ha dado. Porque 
no puede desaparecer, y no lo digo como resistencia, sino como un suspiro 
de alivio. Mientras haya seres humanos hay teatro. El sociólogo francés Edgar 
Morin dice “No somos 50 por ciento culturales ni 50 por ciento naturales. 
Somos 100 por ciento culturales y 100 por ciento naturales”. Así que pese a 
lo que las grandes industrias del espectáculo y los medios nos hayan hecho 
creer, los humanos necesitamos del teatro.

Leitmotiv de Ricardo y no dudo que también lo sea del venezolano: “Es 
maravilloso dirigir proyectos”. Claro que sí, Rennier. Por supuesto que sí.
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